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NoRTE A M È R I C A . 

I 
Cuando los europeos empezaron à colonizar lo 

que hoy conocemos por EstadosUnidos, no una sinó 

varias razas fueron las que allí hallaron. Indígenas 

en el sent;do que esta palabra debiera tener, no lo 

eran, però si en la acepción que ha tornado. Acep-

tando para el hombre un centro ünico de creación, 

un solo habitat, claro que todas las razas pobladoras 

de los cortinentes, no son propiamente indígenas, 

sinó forasteras, ó lo que es lo mismo invasoras. Pe­

rò como todas las razas ó la mayor parte de ellas 

han tornado, si así vale decirlo, carta de naturaleza 

en la región por las mismas habitada, es decir, se 

han transformado en hombres del país, por eso son 

y deben considerarse como indígenas & las razas y 

à los pueblos que en un determinado período, moral 

y físicamente hayan adquirido la marca del nue-

vo medio. 

Así las razas que hallaron los europeos en el te-

rritorio del Norte-América eran, respecto & estos, 

indígenas; extranjeros con respecto à los pueblos 

prehistóticos americanos, y estos à su vez igual-

mente extranjeros para el continente americano. Pe­

rò como los precolombianos todos habían sido mol-

deados por el medio del Nuevo Mundo, resultaban 

verdaderamente indígenas. 

Sobre las razas prehistóricas que en Amèrica exis-

tían al invadiria los pueblos que se conocen con el 

nornbre Je indios, hoy por hoy es mucho lo que falta 

esclarecer. Tal vez con el tiempo pueda determinar-

se con mas ó menos seguridad la región habitat de 

las mismas; tal vez reconstruirse con la antropologia 

lo que cirresponde al hombre físico, y con la etno­

grafia parte de su civilización, como con el europeo 

El conocimiento de todos los elementos necesarios 

para la aclaración del problema etuogràfico prehis-

tórico, es muy probable que siempre quede como un 

hermosc desideràtum de la ciència. 

Entre los cultivadores de la prehistòria, la diver-

sidad de criterio sobre e! origen de los pueblos pre-

históricos americanos es mas aparente que real. Han 

hecho, sin embargo, afírmaciones de capital impor^ 

tancia. Han demostrado como una raza antiquísima 

de cabeza larga, ocupo parte del Norte, Centro y 

Oríente de Amèrica, y como otra raza de cabeza an-
cha penetro después que aquella en el propio conti" 
nente. Las dos razas, para nosotros, no son propias 
de éste, sinó que proceden de otros continentes. 
Respecto à la primera hay vacilaciones en determi­
nar su procedència. Quiéranla unos, los menos y sin 
razones poderosas ó datos concluyentes, como ver-
dadera autòctona, salida de un centro de creación 
propio de Amèrica, y otros, del centro único, por 
filiación directa ó indirecta, de donde salió la espè­
cie humana, y que en la diferenciación de razas ha 
poblado et mundo conocido. En cuanto à la segunda, 
todos la dan por no pròpia del continente america­
no; los màs afirman su origen asiàtico, y muchos la 
clasifican como altaica. 

Por lo que respecta ó las razas indias, se cree 
igualmente que proceden del Àsia. De todas las teo-
rias, la que les asigna origen mogol, mediata óin-
mediatamente, es la verdadera y la predominante 
entre antropólogos y etnógrafos. Sin embargo, un 
eminente etnógrafo de mucha ciència y autoridad se 
ha pronunciado en contra. Però sus objeciones no 
han hecho mella. Lo que él califica de mogol-monía 

podrà serio por lo que se refiere à la supuesta in-
tervención del elemento mogol en otros pueblos. En 
los precolombianos, todas las probabilidades, però 
todas, son en pro deia procedència mogólica.No hay 
que olvidar la vitalidad de expansión de las razas 
que componen esta família, y su importància en pe-
ríodos antiquísimos de la etnogenia de los pueblos. 

Tenemos, pues, dos razas prehistóricas: una al­
taica y otra quizà también asiàtica, aunque algunos, 
muy pocos, dan como insegura su procedència, si 
bien, en definitiva, no afirman que sea americana: y 
un número de razas indias que estudiadns desde to­
dos los puntos de vistri, se ve que no proceden de la 
pròpia Amèrica, sinó de otros continentes, optando 
los mas |)or el asiàíico, y eniparentaiiileias con las 
mogólitas. 

Para que mejor se pueda apreciar coino conside-
ramos este parentesco, lo damos en la siguiente 
suma: 

Pueblos negres. 
Pueblos caucasicos. 
Pueblos mogoles: 

í Malayos 
\ Polinesios. 
/ Mogoles. 
lArticüS. 
I Americanos: 
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